LLAMADOS A VIVIR SANAMENTE
CANTO: Aquí estoy, Señor.

LECTOR:
Buenas noches, Padre Bueno: Te necesito. Tú me creaste para ser feliz,  me regalas un mundo donde vivir en armonía conmigo y con los otros, pero siento que he perdido el eslabón que me unía, de manera sana y estable, a Ti y a los hermanos. Necesito, Señor, hundir mis raíces en Ti.

TODOS:

Tú, Padre Bueno, mi creador, estás triste.

El maravilloso tapiz de la creación,

que con tanto amor y alegría habías tejido,

está destrozado, desgarrado, hecho jirones:

su belleza devastada por la violencia, 
su armonía rota por el pecado, 
sus hilos contaminados por el odio,

sus colores diluidos por el olvido.

Pero he aquí que tú, Padre Bueno, 
te  dispones a reunir los jirones 
para tejerlos de nuevo con paciencia infinita.

Reúnes los jirones de nuestras penas y tristezas:

las lágrimas, las frustraciones, el dolor,

los fracasos, los golpes, las cicatrices,

la ignorancia, las violaciones, la muerte…

Y reúnes también el trabajo duro,

la compasión de muchos corazones,

los ríos de solidaridad,

las luchas contra las injusticias,

los cantos de esperanza

y los mimbres de la fraternidad.

Y me invitas a sentarme a tu lado,

y a recrear el tapiz con ternura y paciencia.

Me invitas a tomar parte en tu afán

y a rehacer el tejido, trabajando en red,

para que surja una nueva creación reconciliada.

LECTOR:

Te necesito, Padre Bueno, estoy sumergido en la cultura del hombre sin “vínculos” y para andar por el camino de la vida necesito de los otros para vivir sanamente.
SACERDOTE:

Escucha lo que el Señor te dice:

¿Me necesitas?. Estoy aquí contigo, ven, te sanaré.
No puedes verme, sin embargo soy la luz que te permite ver,

No puedes sentirme, sin embargo soy el poder que trabaja en tus manos.

Estoy trabajando en ti, aunque desconozcas mis senderos.

Estoy trabajando contigo, aunque no reconozcas mis obras.

No soy una visión extraña. No soy un misterio.

Sólo en el silencio absoluto, más allá del “yo” que aparentas ser, puedes conocerme.

Sin embargo, estoy aquí contigo, te oigo, te contesto.

Cuando me necesitas, estoy contigo. Aunque me niegues, estoy contigo.

Estoy contigo cuando estás sumergido en la cultura del hombre sin “vínculos” y te aíslas, te quedas solo…
En los momentos que más solo crees encontrarte, Yo estoy contigo.
Aun en tus temores, estoy contigo. Aun en tu dolor, estoy contigo.

Estoy contigo cuando oras y cuando no oras. Estoy en ti y tú estas en Mí.
Vacía tu corazón de temores ignorantes.

Cuando quites el “yo” de en medio, estoy contigo.

LECTURA DE LA PALABRA:  Jr. 31,1; Gén. 2,7

COMENTARIO DEL SACERDOTE.

REFLEXIÓN.

LECTOR:
Agarra mi mano fuerte, Señor, sujétame con fuerza, quiero amarte amando todo lo que Tú has creado.
TODOS:

Señor, dame fuerza para amarte

y amar con plenitud la vida

en  sus gozos y en sus tristezas,

en sus ganancias y en sus pérdidas.

Dame sensibilidad para amar la creación entera,

para respetarla, cuidarla y gozar de ella,

junto con todas las personas y pueblos,

y dejarla a nuestros descendientes mejorada.

Dame la sabiduría y el coraje necesarios

para vivir plenamente esta vida que nos has  dado,

para compartir y entregarme generosamente
y cantar tu presencia en mi historia.

Dame ternura a raudales

para acoger con entrañas de misericordia 

todo lo maltratado, perdido y abandonado,

lo que nadie valora y Tú mas quieres.

Dame fuerza, sensibilidad, sabiduría

coraje y ternura, como solo Tú sabes,

para amarte y amarnos

amando todo lo creado.

Dame, señor…

LECTOR:

Y cae la noche y abrazas mi debilidad. Me das seguridad y esperanza y me haces grande.
CANTO: En mi debilidad me haces fuerte.

TODOS:

Bendito seas, Padre,

por este tiempo tan oportuno,

para la conversión y el encuentro,

que tú concedes gratis

a todos tus hijos e hijas
que andamos desorientados o perdidos

por los caminos de la vida.

Bendito seas, Padre,

porque llamas a cada hombre y mujer
sea cual sea su historia y vida,

a emprender cada dia,

de manera más personal y consciente,

su compromiso de seguir a Jesús,

tu Hijo y nuestro hermano.

Bendito seas, Padre,


por despertarme de mi dulce sueño,


tan vaporoso e infecundo,


por interpelarme en lo radical de la vida,


por liberarme de mis falsas seguridades,


por poner al descubierto mis ídolos secretos


que tanto defiendo e intento justificar.





Bendito seas, Padre,


porque me das tu Espíritu


que sana mi corazón y me da vida,


el único que puede convertirme


el único que puede darme un corazón de hijo,


el único que puede guiarme 


por la senda del Evangelio


el único que puede atravesar mis pensamientos.





Bendito seas, Padre,


por este tiempo tan propicio.
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